
 

A medida que los adolescentes maduran, se producen 
cambios complejos en su desarrollo, especialmente en sus 
cerebros. Estos cambios generalizados en la organización y el 
funcionamiento del cerebro, que continúan hasta mediados de 
los 20 años, dan lugar a las habilidades cognitivas, 
emocionales y sociales necesarias para que los adolescentes 
sobrevivan y prosperen. La índole de estos rápidos cambios 
puede también aumentar la vulnerabilidad del cerebro 
adolescente a la exposición al alcohol. 

Los patrones en el consumo de alcohol entre  
los adolescentes 
Las personas suelen empezar a consumir alcohol y otras sustancias 
durante la adolescencia. Alrededor del 40% de los jóvenes de entre  
12 y 20 años informaron haber probado el alcohol al menos una vez.1 

Aunque los adolescentes tienden a consumir alcohol con menos 
frecuencia que los adultos, sí tienden a consumir más cuando lo hacen. 
Según datos de 2019, cerca del 11% de las personas de 12 a 20 años, 
o 4.2 millones de personas, declararon haber consumido alcohol de 
forma excesiva y peligrosa (binge drinking) en el mes anterior.1,2 

La relación entre la toma de riesgos por parte de 
los adolescentes, la plasticidad cerebral y el 
consumo de alcohol 
A los adolescentes les motiva explorar y asumir riesgos. Estas 
experiencias de aprendizaje, junto con la elevada capacidad del 
cerebro adolescente para cambiar fácilmente en respuesta a las 
experiencias (también conocida como plasticidad cerebral), son 
fundamentales para desarrollar las habilidades y los conocimientos 
necesarios para ser independiente. Si bien este aumento de la 
plasticidad cerebral y de la toma de riesgos puede ofrecer increíbles 
oportunidades para el aprendizaje y el crecimiento personal, también 
hace a los adolescentes más vulnerables a los efectos negativos del 
alcohol tanto a corto como a largo plazo.3 

Por ejemplo, numerosas investigaciones vinculan la iniciación temprana 
en el consumo de alcohol con los comportamientos peligrosos 
relacionados con el alcohol.3 En general, el consumo de alcohol por 
parte de los menores de edad puede llevar a los adolescentes a tomar 
malas decisiones y a participar en comportamientos potencialmente 
nocivos (por ejemplo, beber y conducir, tener comportamientos 
sexuales inseguros y consumir otras sustancias) que pueden tener una 
serie de consecuencias negativas, como lesiones, agresiones sexuales 
e incluso la muerte. Las investigaciones sugieren que los patrones de 
desarrollo del cerebro adolescente pueden aumentar la probabilidad de 

El alcohol y el cerebro del adolescente 

El consumo excesivo y peligroso de 
alcohol (binge drinking): El Instituto 
Nacional sobre el Abuso de Alcohol 
y Alcoholismo (NIAAA, por su sigla 
en inglés) define el consumo 
excesivo y peligroso de alcohol 
como un patrón de consumo que 
eleva la concentración de alcohol en 
la sangre al 0.08%, es decir, 0.08 
gramos de alcohol por decilitro, o 
más. Para un adulto típico, este 
patrón corresponde al consumo de 
cinco o más bebidas estándar (o 
equivalentes de bebidas alcohólicas) 
en el caso de los hombres, o en el 
caso de las mujeres, cuatro o más 
bebidas estándar en unas dos 
horas. Sin embargo, las 
investigaciones demuestran que los 
adolescentes (en comparación con 
los adultos) necesitan menos 
bebidas en el mismo periodo de 
tiempo para alcanzar la misma 
concentración de alcohol en la 
sangre: solo tres bebidas en las 
chicas y de tres a cinco bebidas en 
los chicos adolescentes, 
dependiendo de su edad y amaño.10 

El abuso de alcohol: El NIAAA 
define el abuso de alcohol para 
los hombres como más de cuatro 
bebidas en un día o más de 
catorce bebidas en una semana, y 
para las mujeres como más de 
tres bebidas al día o más de siete 
bebidas a la semana. 

https://www.niaaa.nih.gov/publications/el-consumo-de-alcohol-entre-menores
https://www.niaaa.nih.gov/publications/brochures-and-fact-sheets/el-consumo-excesivo-y-peligroso-de-alcohol
https://www.niaaa.nih.gov/publications/brochures-and-fact-sheets/el-consumo-excesivo-y-peligroso-de-alcohol
https://pubs.niaaa.nih.gov/publications/Practitioner/PocketGuide/Spanish/pocket_guide2_sp.htm


que los adolescentes adopten comportamientos peligrosos, como el 
consumo de alcohol.3 Por ejemplo, los sistemas del cerebro que 
responden a las recompensas y a los factores de estrés son muy activos 
en la adolescencia. Mientras tanto, las áreas del cerebro relacionadas 
con la planificación y la toma de decisiones (la corteza prefrontal) son 
las últimas áreas en madurar, generalmente al menos hacia mediados 
de los 20 años.4 

Los científicos han descubierto que el alcohol provoca menos sedación 
(somnolencia) y menores alteraciones del equilibrio y la coordinación 
muscular en roedores adolescentes que en roedores adultos.3 Si estos 
resultados se aplican a los seres humanos, los adolescentes podrían 
correr un riesgo aún mayor de sufrir daños a causa del alcohol, ya que 
siguen bebiendo y alcanzan rápidamente concentraciones más altas de 
alcohol en la sangre a pesar de los impedimentos en la toma de 
decisiones y el control de impulsos. 

Los efectos inmediatos del alcohol en el cerebro y  
el comportamiento 
En los adultos, el consumo de alcohol afecta a la toma de decisiones y al control de los impulsos, y puede llevar a 
una serie de consecuencias negativas. Para los adolescentes, el consumo de alcohol puede dificultar aún más el 
control de los impulsos y la toma de decisiones saludables. Tanto en los adolescentes como en los adultos, el 
consumo de alcohol también reduce la capacidad de percibir el peligro ya que interrumpe la función de una región 
del cerebro llamada la amígdala. El alcohol suele producir sentimientos gratificantes, como la euforia o el placer, 
que "engañan” al cerebro para que piense que la decisión de consumir alcohol fue positiva y motiva que se vuelva 
a beber en el futuro. 

Si una persona consume suficiente alcohol, sobre todo si lo hace rápidamente, el alcohol puede producir una 
laguna mental. Las lagunas mentales inducidas por el alcohol son vacíos en la memoria de una persona sobre los 
eventos que ocurrieron mientras estaba intoxicada. Estos vacíos se producen porque el alcohol bloquea 
temporalmente el paso de recuerdos del almacenamiento a corto plazo al almacenamiento a largo plazo. Esto se 
conoce como consolidación de la memoria y se produce en una región del cerebro llamada el hipocampo. 

Las lagunas mentales inducidas por el alcohol son bastante comunes entre los adolescentes. En un estudio, uno de 
cada cinco adolescentes mayores que alguna vez bebieron alcohol informó de una laguna mental inducida por el 
alcohol en los seis meses anteriores.5  

Incluso una pequeña cantidad de alcohol puede causar un sutil deterioro de la memoria mientras una persona está 
bebiendo. Cuanto más alcohol consume una persona, aún mayor es el deterioro de la memoria.6 

Los efectos a largo plazo del alcohol en el cerebro y el comportamiento 
En algunas personas, un historial de consumo de alcohol en la adolescencia podría aumentar la probabilidad de 
desarrollar un trastorno por consumo de alcohol, y se asocia con trastornos de salud mental como la ansiedad y la 
depresión durante la adolescencia y más adelante en la vida.7,8,9 

Cada vez son más las investigaciones que sugieren que el consumo de alcohol en la adolescencia puede tener 
efectos significativos en la función cerebral. Mientras más temprano se comience a beber alcohol, más probable es 
que se produzca un impacto medible en las funciones cognitivas, la memoria y el rendimiento escolar a lo largo del 
tiempo, tal vez incluso en la edad adulta.10,11 

El consumo excesivo de alcohol durante la adolescencia, generalmente medido por un historial de consumo 
peligroso o un diagnóstico de trastorno por consumo de alcohol, se ha relacionado con cambios en y entre las 
regiones del cerebro.12 Por ejemplo, los investigadores han encontrado reducciones en el tamaño del lóbulo frontal 
(involucrado en la planificación y la toma de decisiones), el hipocampo (involucrado en el aprendizaje y la 
memoria), la amígdala (involucrada en la detección del miedo) y el cuerpo calloso (involucrado en la comunicación 
entre los dos lados del cerebro).10,13 Los investigadores también han encontrado que el consumo excesivo de 
alcohol altera los patrones normales de desarrollo en las conexiones en y entre las regiones del cerebro, y debilita 
las conexiones entre las áreas del cerebro que regulan el funcionamiento emocional y cognitivo.4,13 

El vínculo entre los 
traumas infantiles y el 

posterior abuso de alcohol 

Los estudios sugieren que los 
jóvenes que han sufrido traumas 
en la infancia pueden tener un 
crecimiento interrumpido en las 
regiones del cerebro y en los 
sistemas de conexión entre las 
regiones del cerebro, lo que 
puede hacer que sean más 
propensos a consumir alcohol de 
forma excesiva y peligrosa 
durante la adolescencia.10,15 

https://www.niaaa.nih.gov/publications/brochures-and-fact-sheets/recuerdos-interrumpidos-lagunas-mentales-inducidas-por-el-alcohol
https://www.niaaa.nih.gov/publications/comprension-del-trastorno-por-consumo-de-alcohol


La buena noticia es que la capacidad especial del cerebro para cambiar con la experiencia durante la adolescencia 
parece prestarse también a la recuperación de algunos cambios inducidos por el alcohol.4 

¿Qué podemos hacer? 
Cuanto más sepamos sobre cómo afecta el alcohol al cerebro adolescente, más podremos informar las 
conversaciones sobre el alcohol que mantenemos con los adolescentes. 

Los padres y los maestros juegan un papel importante en la forma en que los adolescentes piensan sobre el 
alcohol. Los estudios demuestran, por ejemplo, que los niños cuyos padres les permiten consumir alcohol tienen 
más probabilidades de pasar rápidamente de su primer trago a patrones de consumo poco saludables, como el 
consumo excesivo y peligroso de alcohol.14 

Los padres, al iniciar conversaciones regulares sobre el alcohol y al servir de modelos positivos con su propio 
consumo, pueden moldear las actitudes de los niños sobre el alcohol y darles las herramientas para que tomen 
decisiones saludables. 

 

Para obtener más información sobre el alcohol y el cerebro, visite: 
https://www.niaaa.nih.gov/publications/recursos-del-niaaa-sobre-el-alcohol-y-el-cerebro 
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